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La diversidad cultural en la alimen-

tación es uno de los aspectos que 

siempre ha caracterizado la cuenca 

del Mediterráneo. Sin embargo, en 

las últ imas décadas y referente a 

las migraciones más recientes, se 

ha constatado que la alimentación 

es uno de los aspectos culturales 

que más se resiste a cambiar en el 

proceso de aculturación, ya que el 

inmigrante t iende a conservar su 

t radición alimentaria como forma 

de ident idad cultural. La dieta t radicional no es sust ituida 

por la de la nueva cultura; el consumo de nuevos alimentos 

sucede de manera independiente de los hábitos alimentarios 

t radicionales. Varios factores como la precariedad laboral, la 

falta de acceso a alimentos t radicionales, el cambio de rol de 

género en el ámbito familiar, ent re ot ros, son unos ejemplos 

que pueden acelerar el grado de aculturación. Por ot ro lado, 

gracias a una mayor oferta alimentaria se van incluyendo en 

la dieta diaria, aquellos alimentos con un signifi cado de “ es-

tatus”  occidental, o que son de acceso “ fácil”  y “ ricos”  en 

sabor. Asimismo, estudios realizados en población inmigrante 

han detectado ingestas inadecuadas de algunos micronu-

t rientes, especialmente en la población materno-infant il.  

Por consiguiente, es indispensable que el diet ista ent ienda 

los diferentes contextos socioculturales y perfi les alimenta-

rios de la población inmigrante más representat iva de España 

así como la infl uencia del proceso migratorio en los hábitos 

alimentarios, para adecuar la dietoterapia y el consejo ali-

mentario - nut ricional que realiza.

La incorporación de nuevas culturas en nuest ra sociedad 

debido al proceso migratorio -siempre presente en la histo-

ria de la humanidad- se constata como un hecho actual y de 

futuro. Los inmigrantes forman un colect ivo que merece 

una atención especial dado el contexto sociocultural y eco-

nómico en el que se desarrollan. El est rés de adaptación a 

una nueva cultura los convierte en una población de riesgo 

delante de determinados problemas alimentarios y nut ri-

cionales. Todas las personas que emigran a ot ros países se 

ven obligadas en mayor o menor medida a modifi car sus 

hábitos de alimentación.

Los hábitos alimentarios de los inmigrantes se modifi can 

en mayor o menor grado, hecho que puede repercut ir en su 

estado nut ricional. Los estudios realizados hasta el momen-

to han detectado algunos problemas nut ricionales ent re la 

población inmigrante, sobre todo en niños de 0 a 2 años, por 

seguir dietas no adecuadas a su edad, favoreciéndose el 

raquit ismo, la obesidad y la anemia ferropénica. En los ni-

ños y niñas en edad escolar se han detectado niveles de 

caries muy elevados comparados con la población autócto-

na, por un importante consumo de productos azucarados. 

En muj eres gestantes, se han detectado anemias ferropéni-

cas y pautas dietét icas poco adecuadas. Referente a los 

adultos en global, los problemas nut ricionales se engloban 

en patologías más concretas como: digest ivas, diabetes, hi-

pertensión, etc.1.  Datos recientes demuest ran que este co-

lect ivo padece más riesgo de ingestas inadecuadas en cier-

tos micronut rientes como hierro, calcio, folato, yodo y 

vitamina D, ent re ot ros2.

Por ot ro lado, los hábitos alimentarios de los países re-

ceptores también reciben la infl uencia de los movimientos 

migratorios y la globalización en general. Los alimentos ét -

nicos (aquí hacemos referencia a los productos comerciali-

zados que han sido modifi cados para el gusto y preferencia 

del país de acogida) t ienen una popularidad creciente. Esto 

se ve refl ej ado en el valor de las ventas en el mercado al 

por menor de alimentos étnicos en Europa, que en 2003 al-

canzaba unos 3,2 billones de euros. En España los productos 

de origen chino y mej icano dominaron este mercado, con 

un valor de venta de 76,8 millones y 22,1 millones de euros 

respect ivamente3.

La alimentación no es exclusivamente un fenómeno bio-

lógico o nut ricional, es también una expresión social marca-

da por la cultura, conj unto complej o de conocimientos, 

creencias, costumbres, y ot ros hábitos adquiridos por el 

hombre como miembro de la sociedad. La aculturación o 

t ransculturación es el proceso mediante el cual una cultura 

asimila e incorpora elementos procedentes de ot ra cultura 

con la que ha estado en contacto directo y cont inuo duran-

te cierto t iempo. Este proceso sigue un cont inuo de pat ro-

nes de conducta que puede ser muy fl uido, moviéndose en-

t re lo t radicional y las nuevas costumbres adoptadas1,4.

Los hábitos alimentarios son unos de los aspectos cultu-

rales que más se resiste a cambiar en el proceso de acultu-

ración ya que el inmigrante t iende a conservar su t radición 

alimentaria como forma de ident idad cultural.  Por ot ra par-

te, a diferencia de hablar su propio idioma o de vest ir de 

manera t radicional, el acto de comer sucede, a menudo, en 

la privacidad del hogar, lej os de la observación de los de la 

cultura dominante.

 Los estudios demuest ran que la inclusión de un nuevo 

alimento en la dieta habitual no sigue un proceso lineal, es 

decir,  la dieta t radicional no es sust ituida por la de la nueva 

cultura; sino que el consumo de nuevos alimentos sucede 

de manera independiente de los hábitos alimentarios t radi-

cionales. La aculturación alimentaria refl ej a asociaciones 

complej as y dinámicas ent re factores socioeconómicos, de-

mográfi cos y culturales y la exposición a la cultura de país 

receptor así como los cambios en factores psico-sociales y 

en el entorno. Estas característ icas, como por ej emplo la 

edad en el momento de migración, si viene de una zona 

urbana o rural,  el nivel de educación, la composición fami-

liar y el dominio del idioma, son algunos de los factores que 

determinan el grado de cambio del inmigrante referente a 

sus act itudes y creencias hacia los alimentos, sus preferen-

cias de sabor, y la compra y preparación de los platos. Pue-

den actuar de modo acumulat ivo y afectar a los pat rones 

t radicionales de los hábitos alimentarios de la población in-

migrante en las 3 siguientes maneras:1) mant ienen sus pa-
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t rones alimentarios t radicionales; 2) adoptan por completo 

los hábitos alimentarios del país receptor; o 3) incorporan 

algunos aspectos de los pat rones del país de acogida mien-

t ras que mant ienen ciertos hábitos alimentarios t radiciona-

les (biculturalismo)5.

Por tanto, existe un abanico de factores que infl uyen en 

la adaptación a nuevos hábitos. La precariedad laboral, la 

falta de acceso a alimentos t radicionales, el cambio de rol 

de género en el ámbito familiar, los nuevos horarios, y el 

poco t iempo disponible para cocinar son unos ej emplos que 

pueden acelerar el grado de aculturación. Por ot ro lado, 

debido a una mayor oferta alimentaria se va incluyendo en 

la dieta diaria, aquellos alimentos con un signifi cado de 

“ estatus”  occidental,  o que son de acceso “ fácil”  y “ ricos”  

en sabor, y que a menudo suponen un aumento en el consu-

mo de alimentos como por ej emplo refrescos, bollería, o 

alimentos baratos, todos ellos con poco valor nut ricional.

Los estudios realizados en ot ros países y en España ponen 

de manifi esto los cambios de hábitos alimentarios detecta-

dos en la población inmigrante3,6.  Existen variaciones según 

el grupo étnico, pero en general se ha detectado una menor 

prevalencia de la lactancia materna, aumento en el consu-

mo de productos lácteos (en población que no padecen in-

tolerancia a la lactosa), carne, pollo, huevos, zumos (desta-

cando los azucarados), refrescos y ot ros alimentos de baj a 

densidad nut ricional. Por ot ro lado disminuye el consumo 

de pescado/ marisco y fruta t ropical y se mant iene un con-

sumo relat ivamente baj o de verduras de hoj a verde así 

como la costumbre de comer platos t radicionales en la cena 

o en las comidas de los fi nes de semana.

Sin embargo, hay que destacar que estos resultados pue-

den variar cuando se considera el grado de aculturación. 

Estudios recientes en la población lat ina en EEUU, ent re 

ot ros, demuest ran que el proceso de aculturación está rela-

cionado con práct icas alimentarias menos favorable. Los 

que t ienen un mayor grado de aculturación most raron una 

menor prevalencia de lactancia materna, un baj o consumo 

de frutas y verduras y un consumo alto de grasas y refrescos 

con alto contenido de azúcar refi nado. Por ot ro lado, la 

aculturación tenía una relación posit iva con la práct ica de 

act ividad física y negat iva con el riesgo de padecer obesi-

dad y diabetes t ipo 2. Cabe destacar que hay que ser caute-

loso en la interpretación de estos datos, ya que había varia-

ciones según los subgrupos étnicos de la población lat ina y 

los inst rumentos para medir aculturación. Aparte de las di-

ferencias en grupos étnicos, ot ras variables como el género, 

la edad y el nivel socio-económico tenían un efecto modifi -

cador sobre los resultados7.  A pesar de estas discrepancias 

metodológicas, la evidencia apunta a la necesidad de per-

sonalizar el consej o al paciente ya que la información com-

prendida puede variar según el nivel de aculturación y la 

correspondiente infl uencia sobre sus hábitos alimentarios.

Para facilitar que una intervención alimentario-nut ricio-

nal sea efi caz, se recomienda que el profesional de la salud: 

1) tenga respeto e interés por conocer la cultura de la per-

sona emigrada, es decir,  la “ competencia cultural” .  Cono-

cer los diferentes contextos socioculturales y perfi les ali-

mentarios de la población inmigrante más representat iva 

del país de acogida, puede mej orar la calidad del consej o 

alimentario–nut ricional; 2) sea culturalmente consciente de 

uno mismo; 3) sepa cómo actuar ante la barrera idiomát ica 

y 4) disponga de materiales adaptados para los grupos de 

población inmigrante con los que tenga contacto.
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El grado

En los últ imos años se está llevando 

a cabo la adaptación del sistema 

universitario español, al denomina-

do Espacio Europeo de Educación 

Superior (EEES), un ámbito de or-

ganización educat iva iniciado en 

1999 con la Declaración de Bolonia1 

que se propuso armonizar los dis-

t intos sistemas educat ivos y pro-

porcionar una forma efi caz de intercambio de estudiantes, 

docentes y graduados; así como dotar de una dimensión y de 

una agilidad sin precedentes al proceso de cambio empren-

dido por las universidades europeas. La creación del Espacio 

Europeo de Educación Superior ha supuesto para todos los 

países involucrados la adopción de una nueva organización 

de los estudios universitarios ofi ciales. Cualquiera que fuera 

el modo en que cada país tuviera organizados los estudios 

con anterioridad a la ent rada en vigor del EEES, todos han 

tenido que adoptar elementos comunes y compart idos para 

facilitar la movilidad estudiant il,  permit ir el reconocimiento 

de los t ítulos y mej orar la formación universitaria2.  Ent re 

estos cambios está la organización de la enseñanza universi-

taria en t res niveles: Grado, Máster y Doctorado.


